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NOTAS SOBRE LA REPRODUCCIÓN EN SECUENCIAS 
DE LA PSEUDOAUTOBIOGRAFÍA ERÓTICA DEL LIBRO 

DE BUEN AMOR: UNA PROPUESTA DE ESTUDIO1

Pedro Mármol Ávila 
Universidad Autónoma de Madrid

Pese a no ser este el lugar para desarrollar propiamente la idea, sí que po-
demos subrayarla como punto de partida de nuestras indagaciones en el Libro 
de buen amor a los presentes efectos: la pseudoautobiografía erótica o amorosa 
convertida en el relato principal de la obra –o la materia novelesca vertebradora 
de parte del «libro»– se despliega desde la estrofa 71 hasta la 1625; es este el 
«relato»2 más interesante para nosotros ahora. La 70 no ofrece dudas sobre el 

1. Este trabajo se ha llevado a cabo gracias al programa de Ayudas para la Formación de Profeso-
rado Universitario, del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte del Gobierno de España.

2. De entre las definiciones del término relato, nos sirve de fundamento la siguiente, donde se plan-
tea una triple escisión narrativa operativa para nuestros propósitos: «Je propose (...) de nommer
histoire le signifié ou contenu narratif (même si ce contenu se trouve être, en l’occurrence, d’une
faible intensité dramatique ou teneur événementielle), récit proprement dit le signifiant, énoncé, 
discours ou texte narratif lui-même, et narration l’acte narratif producteur et, par extension,
l’ensemble de la situation réelle ou fictive dans laquelle il prend place» (Gérard Genette, Figures 
III, París, Seuil, 1972, p. 72). Formalizada o no, nacida de la aplicación de los principios mar-
cados o por intuición del investigador, lo cierto es que esta triple escisión ha guiado notables
indagaciones en el yo del Libro de buen amor; últimamente, Holly Sims, «El yo de Juan Ruiz:
autobiografía y estructura narrativa en el Libro de buen amor», eHumanista. Journal of Medieval
and Early Modern Iberian Studies, 29 (2015), pp. 446-460. Como trabajos tradicionales en la
materia, han de considerarse y oponerse los siguientes, claves en la vinculación del yo con fuen-
tes literarias heterogéneas: Américo Castro, «El Libro de buen amor del Arcipreste de Hita», en
España en su historia. Cristianos, moros y judíos, Buenos Aires, Losada, 1948, pp. 371-469; María
Rosa Lida de Malkiel, «Notas para la interpretación, influencia, fuentes y texto del Libro de buen 
amor», Revista de Filología Hispánica, 2 (1940), pp. 105-150, y «Nuevas notas para la interpreta-
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inicio de una nueva fase literaria que vendría precedida por el colofón de esta 
estrofa, última de una etapa anterior en el seno de las modulaciones narrativas 
que se suceden en el Libro de buen amor desde sus primeros versos, en especial 
en lo que atañe al yo que hilvana los pasajes bajo el aspecto y la gramática de la 
primera persona del singular:

De todos instrumentos yo, libro, só pariente:
bien o mal, qual puntares, tal diré ciertamente;
qual tú dezir quisieres, ý faz punto, ý tente;
si me puntar sopieres, sienpre me avrás en miente (70)3.

Se sitúa esta fase en medio de otras dos orientadas a insistir sobre la central, 
que se erige en una aplicación práctico-literaria de los principios que desfilan por 
las otras, sin que dejen estas de ser literatura: todo en el Libro de buen amor es 
literatura4. Estas otras dos fases serían las que podemos llamar «prólogo» (1-70 
y el prólogo en prosa) y «epílogo» (1626-1728)5; es la primera de ambas la que 
alberga mayor contenido de teorización sobre lo que el relato pone en juego 
mediante la acción, si bien la segunda también contiene alguna información al 

ción del Libro de buen amor», Nueva Revista de Filología Hispánica, 13 (1959), pp. 17-82; Fran-
cisco Rico, «Sobre el origen de la autobiografía en el Libro de buen amor», Anuario de Estudios 
Medievales, 4 (1967), pp. 301-326. Puede verse el conocido estado de la cuestión esbozado en 
Julio Rodríguez-Puértolas, Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, Madrid, EDAF, 1978, pp. 47-97; en 
este se perfilan las repercusiones culturales y las fuentes de las diversas posturas. Estas tuvieron 
descendencia y continuación en numerosos trabajos que no es pertinente listar aquí. Descuella, 
asimismo, el trabajo de conjunto Domingo Ynduráin, Las querellas del buen amor. Lectura de Juan 
Ruiz, Salamanca, Seminario de Estudios Medievales y Renacentistas, 2001.

3. Las citas del Libro de buen amor proceden de la siguiente edición: Juan Ruiz, Libro de buen
amor, ed. A. Blecua, Madrid, Cátedra, 20088. Añadimos entre paréntesis el número de la es-
trofa correspondiente.

4. No podemos explicitar aquí en qué sentido el Libro de buen amor es literatura, ni tampoco
podemos detallar los principios que harían de esta obra una creación literaria regida por unos
parámetros en lo que respecta a la comprensión y a la realización de la literatura, muy diferentes 
de los que principalmente se harán habituales desde el s. xviii y xix. Como es sabido, abunda
la bibliografía al respecto; solo destacamos una referencia donde se exponen algunas claves del
proceso: Claudio Guillén, El primer Siglo de Oro. Estudios sobre géneros y modelos, Barcelona,
Crítica, 1988; en especial, p. 243. Asimismo, véase, en general, Fernando Gómez Redondo, Artes 
poéticas medievales, Madrid, Ediciones del Laberinto, 2000.

5. Que en el medio de las tres instancias lata el relato no obsta para que exista un rico y abundante 
material narrativo tanto en el prólogo como en el epílogo: la disputa entre los griegos y los
romanos (46-63), del prólogo, o la cántica de los clérigos de Talavera (1690-1709), del epílogo, 
ilustran lo dicho con creces.
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respecto, desgajada del cuerpo pseudoautobiográfico. Quedará para futuros tra-
bajos argumentar el sentido de esta tripartición y justificarla debidamente dentro 
del significado profundo de la obra del arcipreste de Hita. Lo que sí que podemos 
–y debemos– remarcar aquí es que la estrofa 70 propicia un cambio de rumbo: tal
como han apreciado Molho6 o Solomon7, entre otros, este pasaje cede la voz al
personaje que se expresa en primera persona y que protagoniza la que se ha dado
en llamar «pseudoautobiografía erótica» o «pseudoautobiografía amorosa»8, que,
en lo esencial, arma el cuerpo narrativo de esta fase intermedia. Se trata de un
relato donde concurren las fracasadas andanzas amorosas de Juan Ruiz, arcipreste
de Hita, hecho personaje, como se extrae de la estrofa siguiente:

Yo, Johan Ruiz, el sobredicho açipreste de Hita,
pero que mi coraçón de trobar non se quita,
nunca fallé tal dueña como a vós Amor pinta,
nin creo que la falle en toda esta cohita (575).

Este Juan Ruiz, arcipreste de Hita, una proyección en la literatura y en la 
ficción del autor de carne y hueso9, es al menos el protagonista mayoritario, ya 
que también intervienen en la narración personajes como don Melón10 o, muy 
improbablemente, don Polo11, que coparían la función narrativa destinada al per-

6. Maurice Molho, «Yo Libro (Libro del Buen Amor 70)», en Actas del VIII Congreso de la Asociación 
Internacional de Hispanistas, ed. D. Kossoff et al., Madrid, Istmo, 1986, II, pp. 317-322. Por
ejemplo, señala Molho al principio de su ensayo: «La estrofa 70 del Libro del Buen Amor es la
que concluye el sistema prologal del poema» (p. 317).

7. Michael Ray Solomon, «Yo, libro»: Juan Ruiz and the Idea of the Book (tesis doctoral inédita),
Madison, University of Wisconsin at Madison, 1987.

8. Hasta concordar en la etiqueta y el concepto, numerosos fueron –y siguen siendo– las contri-
buciones críticas tentadas de entender y categorizar este cuerpo narrativo medular del Libro 
de buen amor. Destacamos un aporte crítico que detectó y analizó un género cortesano antes
no vislumbrado en tales coordenadas: Gerald B. Gybbon-Monypenny, «Autobiography in the
Libro de buen amor in the Light of some Literary Comparisons», Bulletin of Hispanic Studies, 34
(1957), pp. 63-78. 

9. Véase la que nos parece una contribución crítica clarividente en cuanto a que la existencia de
Juan Ruiz, arcipreste de Hita, hubo de ser cierta; no es un personaje de ficción en exclusiva:
Francisco Javier Hernández, «The Venerable Juan Ruiz, Archpriest of Hita», La corónica. A
Journal of Medieval Spanish Language and Literature, 13, 1 (1984), pp. 10-22.

10. Para las peculiaridades del episodio, véase principalmente Fernando Lázaro Carreter, «Los
amores de don Melón y doña Endrina: notas sobre el arte de Juan Ruiz», Arbor. Ciencia, Pensa-
miento y Cultura, 18, 62 (1951), pp. 210-236.

11. Por ejemplo, expone Avalle-Arce: «El protagonista, “señero e sin fulana”, vuelve a llamar a Tro-
taconventos, quien ahora le saluda como “don Polo” (1331c), nombre que ha causado una tor-
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sonaje Juan Ruiz, arcipreste de Hita12, esto es, en el primer plano de la acción, 
casuística que ha propiciado el interés de la crítica por una supuesta polionomasia 
en la obra13.

Pues bien, es preciso preguntarse de nuevo por las peculiaridades de este re-
lato, encerrado entre el prólogo y el epílogo, y cómo podría ser caracterizado 
como parte sustancial del Libro de buen amor. Es en su dinámica en la cual se 
insertan las canciones –o composiciones líricas– y los exempla. Por lo menos, se 
antoja claro que las canciones fueron construidas previamente a la linealidad de 
la pseudoautobiografía amorosa14, que respondería a una intención del autor por 
integrar sus creaciones líricas en el mismo transcurso de la vida de este prota-
gonista –vida en la ficción–, trasluciendo tal vez un proceso creativo semejante 
al que, en la experiencia real, habría dado a luz a estas composiciones líricas: 
es la vida y sus accidentes la que conduce a la escritura; solo puede caber en la 

mentilla crítica que todavía no ha amainado. Solo diré que si es nombre propio del protagonista, 
hay que sumarlo a su problemática polionomasia» ( Juan Bautista de Avalle Arce, Las novelas 
y sus narradores, Alcalá de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 2006, p. 47). También 
véase, entre otras referencias, Dorothy C. Clarke, «Juan Ruiz as Don Polo», Hispanic Review, 40 
(1972), pp. 245-259. Con todo, parece que «Don Polo» no es un nuevo nombre, sino que fun-
ciona como calificativo, pero no es descartable el juego respecto a la identidad del interlocutor 
de Trotaconventos; ambas funciones se citan.

12. El presente análisis aprovecha la definición de la categoría «personaje» que hace Barthes en
una de sus más claras aproximaciones al concepto, dentro también de las aportaciones del es-
tructuralismo francés: «Lorsque des sèmes identiques traversent à plusieurs reprises le même
Nom propre et semblent s’y fixer, il naît un personnage. Le personnage est donc un produit
combinatoire: la combinaison est relativement stable (marquée par le retour des sèmes) et plus
ou moins complexe (comportant des traits plus ou moins congruents, plus ou moins contra-
dictoires); cette complexité détermine la “personnalité” du personnage, tout aussi combinatoire
que la saveur d’un mets ou le bouquet d’un vin. Le Nom propre fonctionne comme le champ
d’aimantation des sèmes; renvoyant virtuellement à un corps, il entraîne la configuration sémi-
que dans un temps évolutif (biographique). En principe, celui qui dit je n’a pas de nom (...); mais 
en fait, je devient tout de suite un nom, son nom. Dans le récit (et dans bien des conversations), 
je n’est plus un pronom, c’est un nom, le meilleur des noms, le meilleur des noms; dire je, c’est
immanquablement s’attribuer des signifiés; c’est aussi se pourvoir d’une durée biographique, se
soumettre imaginairement à une “évolution” intelligible, se signifier comme objet d’un destin,
donner un sens au temps» (Roland Barthes, S/Z, París, Seuil, 1970, p. 74).

13. Véase la cita anterior de Avalle-Arce.
14. «Episodio y cantiga forman, pues, una unidad indisoluble. Dejando a un lado su ejemplaridad, 

los casos amorosos funcionan, en teoría, como soportes de una antología poética, de un cancio-
nero de varia poesía, sagrada y profana. La ausencia de la mayor parte de las composiciones, a
excepción de las que vuelven a relatar el episodio, y que no se justifica por pérdida de folios, po-
dría explicarse por el hecho de estar escritas con anterioridad» (Alberto Blecua, «Introducción»
a Juan Ruiz, Libro de buen amor, ed. cit., pp. xi-cxxix; en concreto, p. xxx)
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originalidad creadora del arcipreste un cancionero que dimane de los sucesos 
acaecidos en la misma ficción como si la misma vida los originase15. Algo seme-
jante puede extraerse de los exempla a raíz de una lectura atenta de pasajes tan 
explícitos como el de doña Garoça (1332-1507; casi tan largo como el de don 
Melón y doña Endrina [576-909])16; allí la alcahueta y doña Garoça proyectan 
sendos discursos argumentativos en fábulas, en literatura, de tal suerte que el 
marco de la historia principal, donde la alcahueta busca los favores amorosos de 
la monja para Juan Ruiz, se convierte en pretexto para la inserción de las fábulas, 
con lo cual no pretendemos arrancarle su valor inherente en el ámbito de la pseu-
doautobiografía amorosa; ambos valores se retroalimentan: el significado propio 
y el valor de marco a las historias engastadas17.

Para resolver la problemática planteada, de cómo pautar, organizar, compren-
der el relato del Libro de buen amor –relato que remite a la pseudoautobiografía 
amorosa y, siguiendo las premisas de Genette18, a su constitución formal como 
entidad portadora de una historia–, resulta pertinente recurrir al estructuralismo 
francés19 con el propósito de llamar la atención sobre una posibilidad de estudio 

15. No glosamos lo que entendemos por ficción, si bien tiene que ver con la creación de un mundo
posible desde la aplicación sostenida de la imaginación por parte del autor en cuestión. De entre 
las múltiples referencias bibliográficas centradas en ello, rescatamos una de uno de sus prin-
cipales artífices: Lubomír Doležel, Heterocosmica. Fiction and Possible Worlds, Baltimore, John
Hopkins University Press, 1998.

16. Para la relación entre doña Garoça y doña Endrina, véase Bienvenido Morros Mestres, «El epi-
sodio de doña Garoza a través de sus fábulas (Libro de buen amor, 1332-1507)», Nueva Revista
de Filología Hispánica, 51, 2 (2003), pp. 417-464. 

17. «Más próximo al auténtico debate me parece el episodio de doña Garoça, cuando, siguiendo
los buenos consejos de Trotaconventos, Juan Ruiz decide cortejar a alguna monja (entre las
ventajas, señaladas por la alcahueta, están que “non se casará luego nin saldrá a conçejo” (1332c)
y podrá comer buenos dulces). Los recelos de doña Garoça para dejarse tentar y los esfuerzos de 
Trotaconventos funcionan también como un débil marco narrativo que encierra en sí un total
de diez cuentos, repartidos a lo largo de dos días (cuatro y seis), lo que supone las tres partes de
la narración. Esto ha hecho que algunos críticos, como Gybbon-Monypenny, se planteen si los
cuentos en sí mismos no son más importantes en este episodio que la aventura con la monja.
Conviene también tener en cuenta, como subrayó María Rosa Lida, que las características de
la amada hacían difícil que la acción discurriera por espacios abiertos» (María Jesús Lacarra,
«El Libro de buen amor, ejemplario de fábulas a lo profano», en Tipología de las formas narrativas 
breves románicas medievales, eds. J. Paredes, P. Gracia, Granada, Universidad de Granada, 1998, 
pp. 237-252; en concreto, p. 242).

18. Genette, Figures, ob. cit, p. 72.
19. Entre otros posibles, apelamos al marbete estructuralismo francés, ya que así suele denominarse

el movimiento crítico aquí aludido. Entre otras referencias, véase Fernando Gómez Redondo,
«El estructuralismo francés: la narratología», Manual de crítica literaria contemporánea [1996], 
Madrid, Castalia, 2008, pp. 219-255. Podemos leer en el manual algo que se vincula con la me-
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del Libro de buen amor no sondeada en tales coordenadas hasta el momento. Con 
ello, aplicamos un análisis literario preocupado por detectar las claves del texto 
sometido a estudio que se asienta sobre el conocimiento de las abstracciones que 
la teoría literaria ha ido elaborando y explicando con el paso del tiempo y de 
los movimientos críticos. Los términos específicos no tienen por qué asomar a 
lo largo del análisis –no es nuestra pretensión convertir el presente texto en un 
metatexto–, pero sí que gozan de importancia para descodificar el Libro de buen 
amor, que será el que determine el tipo de análisis y las necesidades que debe 
afrontar el ejercicio crítico particular. En este caso, aspiramos a indagar el hecho 
literario en sí, nacido y caracterizado desde el binomio del fondo y la forma20, ele-
mentales para vehicular una adecuada interpretación de la realidad literaria como 
portadora de unos valores concretos que confluyen en cierta estructura intrínseca 
al texto literario que funciona como enlace entre el autor y el receptor, lector u 
oyente del Libro de buen amor.

Así pues, nuestro análisis se cimenta sobre un principio fácilmente extractable 
del Libro de buen amor, consistente en la construcción de pasajes que subrayan 
una idea común: la tentación del ser humano ante un mundo que se le supone 
atractivo y al cual propende, sin éxito alguno, un protagonista. El dicho relato 
(71-1625), por abordarlo con más claridad, se concentra en la lujuria, ante la 
cual el protagonista cede de inmediato21; se trata de un protagonista ansioso de 
dar con «dueña garrida» (64d). Se establecen en el prólogo (1-70 más el pró-
logo en prosa) los pilares del pensamiento22 que en el relato se proyectarán en 

todología aquí aplicada: «lo que no debe hacerse es ceder a la tentación de considerar alguno de 
estos movimientos dueño de una verdad metodológica, desde la que puedan ser resueltas todas 
las cuestiones que suscita el acercamiento al interior de una obra literaria. Quizá deba asumirse 
la postura contraria: ningún texto literario se deja aprehender en su totalidad no ya por una sola 
de estas corrientes críticas, sino siquiera por el conjunto entero de las que aquí se presentan. (...) 
Si no vale una sola de estas corrientes, si todas ellas muestran algún aspecto positivo, debería de 
procurarse una síntesis de procedimientos y de enfoques que asegurara, al menos, un riguroso y 
coherente acercamiento al hecho literario» (p. 19). 

20. Téngase en cuenta que una de las referencias más importantes en esta oposición es Ferdinand de 
Saussure, Cours de linguistique générale, Lausanne-Paris, Payot, 1916; obra esencial por diversas
razones que no vienen al caso.

21. En general, véase sobre esta inclinación terrenal del protagonista la siguiente referencia: Fran-
cisco Rico, «“Por aver mantenencia”: el aristotelismo heterodoxo en el Libro de buen amor», El 
Crotalón. Anuario de Filología Española, 2 (1985), pp. 169-198.

22. Un ejercicio notable de aproximación a tal pensamiento es el siguiente: Jacques Joset, «El pensamiento 
de Juan Ruiz», en Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, y el Libro de buen amor. Actas del Congreso Internacional 
del Centro para la Edición de los Clásicos Españoles celebrado en Alcalá la Real, del 9 al 11 de mayo de 2002, 
eds. B. Morros y F. Toro, Alcalá la Real, Ayuntamiento de Alcalá la Real, 2004, pp. 105-128.
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las andanzas del protagonista, el llamado Juan Ruiz, arcipreste de Hita, aunque 
por momentos parezca no ser él el personaje en torno al cual pivota la trama23 o 
no lo sea definitivamente en el célebre episodio de los amores de don Melón y 
doña Endrina, que culmina con el archiconocido «Doña Endrina e Don Melón 
en uno casados son» (891a), que muestra la única victoria amorosa del texto; no 
podría vivirla el tal Juan Ruiz, arcipreste de Hita, o, si lo preferimos, el personaje 
en torno al cual gira la trama durante la mayor parte del relato, puesto que otros 
nombres y otras identidades determinan su progresión en momentos precisos. 
Pero, más que la posible polionomasia, interesa ahora la existencia de esta nece-
saria figura central que reina en medio del relato como acicate para elegir entre 
las dos lecturas tradicionalmente sostenidas a propósito del Libro de buen amor, 
que comprenden infinidad de matices desde dos extremos: una lectura de preten-
siones ex contrariis de lo que literalmente se plantea hasta una lectura a guisa de 
manual para enseñar a amar, al estilo de Ovidio24.

Todo ello siempre amparado en la repetición como mecanismo básico. El re-
lato se construye a base de la iteración de pasajes similares y reincidentes unidos 
por la caída de un protagonista en las tentaciones eróticas que le salen al paso 
y de las que queda maltrecho, con el contrapunto del episodio de don Melón y 
doña Endrina. Se infiere de lo anterior que lo que prima en el estilo narrativo de 
Juan Ruiz es la articulación de diferentes episodios donde sus ideas forjen una 
historia, es decir, que no importaría tanto la trabazón entre unos ejemplos de 
caída del protagonista en la lujuria como el, sencillamente, manifestarla con una 
intención expresiva y apelativa clara, o sea, atendiendo muy de cerca a la posible 

23. Sobre la definición del concepto de «trama», véase la siguiente explicación, entre otras, con la
cual puntualiza su autora uno de los principios del examen al que someterá La Regenta: «Va-
mos a presentar en el análisis sintáctico la trama como un conjunto de acciones, situaciones y
relaciones cuyos sujetos son unos determinados personajes construidos con un estilo literario y
situados en un determinado tiempo y espacios también presentados en forma literaria» (María
del Carmen Bobes Naves, Teoría general de la novela. Semiología de La Regenta, Madrid, Gredos, 
1985, p. 11).

24. De cualquier forma, sí que recomendamos la lectura de la siguiente contribución, donde se
plantea una graduación sugerente de los niveles de lectura: Fernando Gómez Redondo, «La fic-
ción medieval: bases teóricas y modelos narrativos», en Literatura y ficción: «estorias», aventuras y 
poesía en la Edad Media, ed. M. Haro Cortés, Valencia, Universitat de València, 2015, pp. 45-74. 
Por ejemplo, apunta Gómez Redondo: «Porque las lecciones que el Libro procura nunca van a
ser planteadas de modo directo; deben los receptores aplicar a la obra ese entendimiento “sotil” 
para poder descubrirlas, en razón de las claves intelectivas que continuamente se apuntan» (p. 
64). Esta dicotomía entre lo que hace el protagonista y lo que habría de evitarse se consigue
mediante la artimaña de la aplicación sistemática de la ficción en el Libro de buen amor, principio 
que, de manera novedosa, desarrolla Gómez Redondo en la referencia citada.
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recepción que la obra pudiera tener realzando unos u otros elementos literarios25. 
Por ejemplo, Rico insiste en este carácter episódico diseñado para la puesta en 
escena, dable con especial facilidad en un texto que se presta a su fragmentación:

Digo libreto, como podría decir guion, script o canovaccio pensando en un texto 
que en principio no se basta a sí mismo, antes bien pide, con mayor o menor 
urgencia, una puesta en escena: un amplio volumen de actuación y mímica, el 
entrecruzarse de varias voces, el respaldo frecuente de la música... Toda la poesía 
de la Edad Media, incluso para el lector individual, que la canturreaba o pronun-
ciaba en voz alta, se compuso con el fin de ser oída. Pero el Libro de buen amor va 
largamente más allá: si no queremos decir que hasta el teatro, término ambiguo 
y tornadizo, la palabra función, tan castellana, nos vendrá como anillo al dedo26.

De esta tendencia, al margen de prodigarnos más por una lectura que por 
otra, se entresaca una manera de proceder literariamente: se coloca al protago-
nista en el centro de una serie de episodios en sarta a cuyo alrededor se tejen los 
hilos de cada historia; en todos, de hecho, ha de estar el tal personaje involucrado 
para que la acción pueda darse y avanzar27. Tiene, entonces, conciencia Juan Ruiz 
de las posibilidades de explotar un relato dilatado, pero desde su descomposición 
en una serie de unidades básicas que se procurará que estén coronadas por el 

25. No vamos a insistir en las numerosas estrofas que certifican la conciencia de Juan Ruiz sobre la
recepción de su obra, la importancia que le otorga a qué interpretación será la del receptor. Solo
rescatamos una estrofa y dos referencias bibliográficas. Por un lado, la estrofa sentencia:

Qualquier omne qu·l oya, si bien trobar sopiere, 
más á ý [a] añadir e emendar, si quisiere;
ande de mano en mano a quienquier qu·l pidiere,
como pella a las dueñas, tómelo quien podiere (1629).

Por el otro, dos referencias bibliográficas útiles al respecto son Eduardo José Jacinto García, «El 
Libro de buen amor como obra abierta: una aproximación desde las teorías de Umberto Eco», en 
Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, y el Libro de buen amor, ob. cit., pp. 379-385 y Pablo Ancos, «Los 
poemas en cuaderna vía del s. xiii como textos cerrados y obras abiertas», Romance Quarterly, 
56, 3 (2009), pp. 154-168.

26. Francisco Rico, «La función del Arcipreste», en Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, y el Libro de buen
amor, ob. cit., pp. 13-14; en concreto, p. 13.

27. Sobre los problemas dados porque el protagonista deba figurar siempre en el primer plano de la 
trama véanse Juan Ignacio Ferreras, Las estructuras narrativas del Libro de buen amor, Madrid, 
Endymion, 1999 y Pedro Mármol Ávila, «La omnisciencia del narrador del Libro de buen amor
desde las intervenciones de Trotaconventos», en Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, y el Libro de buen
amor. Congreso homenaje a Joseph T. Snow, ed. F. Toro, Alcalá la Real, Ayuntamiento de Alcalá la
Real, 2017, pp. 207-217.
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mismo protagonista: Juan Ruiz, arcipreste de Hita; es decir, se pretende adjudicar 
un valor referencial unívoco al protagonista, valor que coincide con el mismo 
autor, con lo cual el arcipreste se pone a sí mismo como protagonista de su relato 
porque él se considera primero humano y, como humano, representa a todos los 
demás. Todos, como él, tentados de ese placer mundano y de esa lujuria que tan 
fácilmente distrae al protagonista de otros quehaceres cotidianos. No volvemos a 
resaltar la estrofa 575, que explicita la identidad del protagonista en unas coorde-
nadas espaciotemporales determinadas, en todo momento construidas según las 
necesidades de cada uno de estos episodios, como si gozasen de cierta autonomía 
y su unidad fuese forzada. Poca duda ofrece una serie de estrofas consideradas 
por Sevilla Arroyo28 donde el tiempo es explotado según las necesidades de cada 
episodio individualmente: 

El mes era de março, salido el verano;
vínome ver una vieja, díxome luego de mano:
«Moço malo, moço malo, más val enfermo que sano».
Yo travé luego d’ella e fabléle en seso vano (945).

Día era de Sant Marcos, fue fiesta señalada:
toda la santa iglesia faz proçesión onrada, 
de las mayores del año, de christianos loada;
acaeçióme una ventura, la fiesta non pasada (1321).

¿Cómo se explica que la secuencia siguiente a la de las serranas se ubique 
repentinamente en abril29, sin haber asistido a un proceso explícito de avance 
temporal? La respuesta no podía ser más evidente: dado que el protagonista se 
encaminaba a la sierra, la acción debía situarse en primavera para que se refuerce 
la parodia del amor cortés que se efectúa en los versos de este conglomerado de 
escenas grotescas (950-1066)30. Y es que en el relato los diversos episodios se 
articularán según las mujeres o las «dueñas» a las cuales se aproxime el protago-
nista, dejando al margen de los amores de don Melón y doña Endrina, a todas 
luces distante del protagonista mayoritario, apartado de inmediato de tal historia:

28. Florencio Sevilla Arroyo, «El cancionero de Juan Ruiz», Epos. Revista de Filología, 4 (1988), pp. 
163-181.

29. El día de San Marcos se celebra el 25 de abril.
30. Véase María Jesús Salinero Cascante, «Amour courtois y amour discourtois en el Libro del Buen

Amor del Arcipreste de Hita», en La cultura del otro: español en Francia, francés en España, ed. M. 
Bruña Cuevas et al., Sevilla, Universidad de Sevilla, 2006, pp. 86-96.
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Entiende bien mi estoria de la fija del endrino:
díxela por te dar ensienplo, mas non porque a mí vino;
guárdate de falsa vieja, de riso de mal vezino,
sola con omne non te fíes nin te llegues al espino (909).

Sin opción a detenernos en más ejemplos, cobra lógica la aplicación de la 
noción de Claude Bremond31 acerca de la «secuencia» como principio articu-
lador de cualquier narración o, por decirlo con sus términos, cualquier mensaje 
narrativo. Sobra indicar que las ideas de Bremond toman como eje el fundador y 
original estudio de Propp32, traducido al inglés en 1958 y al italiano en 1966, he-
cho que le proporcionó el reconocimiento internacional. Propp esbozó una mor-
fología del relato a través de la individualización de los «motivos» mínimos de 
la «trama», columbrando y cercando los elementos más básicos de contenido de 
cuya interacción dimanan las relaciones que articulan el corpus de cien cuentos 
de hadas rusos que considera; del muestreo se alcanza un sentido totalizador, por 
discutible que sea. Distingue, con todo, entre núcleos variables y constantes: los 
variables responden a los nombres de los personajes, sus rasgos específicos, etc., 
mientras que los constantes se erigen en funciones33. Estas últimas, en concreto, 
permiten sistematizar el mecanismo de estos cuentos escudriñando la manera en 
que estas se definen y se vinculan. Suman las funciones de Propp un total de 31, 
representadas por siete clases de personajes que quedan habilitados, por princi-
pio, para ser el cuerpo en que estas brotarán y confluirán. 

31. Claude Bremond, «Le message narratif», Communications, 8 (1964), pp. 4-32.
32. Vladímir Propp, Morfología del cuento [1928], Madrid, Akal, 1985. Nótese que Domingo Yn-

duráin recomendó el estudio de los milagros marianos en virtud de las pautas ideadas por el
autor ruso, en lo que augura una línea de investigación no delineada posteriormente: «Tampoco 
contamos con un estudio riguroso de los milagros como género literario, pese al gran número
de ellos que ofrece la literatura medieval. (...) Los repertorios de milagros marianos deberían
ser sometidos a un análisis formal (a la manera de Propp) y a un análisis estructural sistemáti-
co» (Domingo Ynduráin, «Algunas notas sobre Gonzalo de Berceo y su obra», Berceo. Revista
Riojana de Ciencias Sociales y Humanidades, 90 [1976], pp. 3-68; en concreto, p. 45). Un trabajo
que se asemeja a lo propuesto por Ynduráin, aunque no es exactamente lo que comenta, es Juan
Manuel Rozas, Los Milagros de Berceo, como libro y como género, Cádiz, Universidad Nacional de
Educación a Distancia, 1976.

33. «Lo que cambia son los nombres (y al mismo tiempo los atributos) de los personajes; lo que no
cambia son sus acciones o sus funciones. Se puede sacar la conclusión de que el cuento atribuye
a menudo las mismas acciones a personajes diferentes. Esto es lo que nos permite estudiar los
cuentos a partir de las funciones de los personajes. (...) Por función, entendemos la acción de
un personaje definida desde el punto de vista de su significación en el desarrollo de la intriga»
(Propp, Morfología, ob. cit., pp. 32-33). 
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No ahondando en la complejidad de los postulados de Propp –básicos luego 
para los intereses estructuralistas y para cualquier suerte de exploración teórica 
de la narración–, sí que cabe ahora remitir al artículo de Bremond que sirve 
como inspiración para lo que defendemos. Aunque ya Propp había insinuado y 
explotado las posibilidades de tener en cuenta la narración como fenómeno na-
cido de la interacción de las funciones en una cadena que se llamará «secuencia», 
lo cierto es que el trabajo de Bremond supone un valioso avance en este sentido 
porque hace del concepto la base de su comprensión de la narración –no solo en 
el ámbito literario–:

L’ enchaînement des fonctions l’une à l’autre dans le cours du récit peut-il être 
libre? De ce qui précède, et contrairement à l’opinion de Veselovsky, il résulte que 
non. La solidarité organique de l’ensemble régit l’ordre de succession des parties. 
Sous peine d’incohérence, celles-ci doivent se grouper en séquences stables: «le vol 
ne peut avoir lieu avant qu’on ait brisé la serrure» (p. 20). Cette contrainte, entraî-
nant de proche en proche les fonctions à s’ordonner en une chaîne unique, conduit 
à poser en principe que «la séquence de fonctions est toujours identique» (p. 20). 
Cela ne veut cependant pas dire que toutes les fonctions qui composent la sé-
quence soient données dans chaque conte: il y a des lacunes. Mais celles-ci ne 
brisent pas la chaîne et ne changent en rien la position des fonctions subsistantes. 
Soit la séquence: Retour du héros, Poursuite, Secours, Arrivée du héros chez lui. On 
voit aussitôt que les deux fonctions médianes peuvent faire défaut sans empê-
cher la dernière (Arrivée) de s’enchaîner à la première (Retour). Le récit fait alors 
l’économie d’une péripétie; si celle-ci est donnée, elle ne peut être placée qu’entre 
les deux fonctions Retour et Arrivée; de plus, l’ordre des fonctions dans les deux 
couples est irréversible: l’Arrivée ne peut précéder le Retour, le Secours ne peut 
précéder la Poursuite. 
Diverses séquences pourront donc, malgré leurs lacunes, être considérées comme 
appartenant à un même type que leur juxtaposition permet de rétablir34. 

Así las cosas, no resulta imposible penetrar en las entrañas del texto o del dis-
curso narrativo mediante la determinación de sus funciones, con vistas a predecir 
y esperar ciertos efectos de sus interrelaciones, que cuajarán en ciertas secuencias. 
No es nuestro propósito aquí discernir si estas secuencias fraguarán según cierta 
dinámica estable de las funciones o si, quizá, estas funciones puedan variar; ya el 

34. Bremond, «Le message...», art. cit., p. 7. En la cita Bremond dialoga con Propp: sus citas remiten 
al trabajo de Propp al que venimos aludiendo.
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artículo de Bremond vislumbra esta problemática. Aquí, solamente, pretendemos 
incorporar estas intuiciones y estos conceptos de Bremond al estudio de la obra 
de Juan Ruiz, toda vez que se parte de la necesidad de acceder al interior de la 
creación literaria que es el Libro de buen amor. 

Para ello, podría procederse mediante una división del relato de la pseudoau-
tobiografía amorosa en secuencias, las cuales no sería especialmente complicado 
deslindar, ya que la crítica se ha preocupado frecuentemente de segmentar el tex-
to en episodios. De hecho, podríamos establecer, para plantearlo con nitidez, que 
cada andanza amorosa se erigiera en una secuencia, de lo cual se deduce que entre 
secuencia y secuencia existirá cierto carácter recurrente, repetitivo, semejante. Se 
trataría, en concreto, de secuencias cuyas funciones habrían de individualizarse 
para observar cómo se mantienen al tiempo que los elementos variables se dis-
torsionan. Los personajes en los cuales se formalizarían estas funciones estarían 
siempre caracterizados por dos polos principales: un amante y una amada, un 
hombre que busca, activo, y una mujer que es buscada, pasiva35. Sin embargo, 
daríamos con escasos elementos de continuidad entre los personajes, es decir, 
sería como si cada uno de los personajes de cada una de las secuencias tuviese una 
existencia propia y autónoma en comparación con el resto de las secuencias. Ya 
hemos percibido que el tiempo desprende una propensión a formalizarse a tenor 
de la necesidad de cada secuencia; ¿por qué no va a pasar igual con el protago-
nista? La falta de continuidad en el protagonista es tan obvia que apenas aprende 
de sus errores y entra en una cadena de desgracias de la que no le queda otra sa-
lida que abandonar la búsqueda de una amada. Apenas podemos reconstruir una 
personalidad detallada y sólida de este, aunque sí que se conocen detalles sueltos: 
incansable en sus intentos amorosos, pasional, inocente, etc. No hay un protago-
nista mayoritario coherente y sólido, si bien tampoco tenemos por qué pedírselo 
a Juan Ruiz, que se sirve de su posición en la ficción con fines estratégicos en cada 
secuencia. La unidad solo irrumpe como necesidad forzosa del relato dilatado al 
hacerse el autor a sí mismo partícipe de su texto; por ejemplo, se observa cuando, 

35. Se nos podrá debatir lo planteado con la secuencia de las serranas. Bien es cierto que el rol de las
serranas es activo, ejerciendo así como contrapunto al resto de damas de la obra, pero no deja de
ser cierto tampoco que es el personaje Juan Ruiz quien se topa con ellas por ir a la sierra, es decir, 
que la actividad principal, la responsabilidad primaria del encuentro, recae de nuevo sobre el pro-
tagonista masculino. Véanse, de las recientes contribuciones a la materia, Erik Ekman, «Framing
the Serrana Lyrics in the Libro de Buen Amor», eHumanista. Journal of Medieval and Early Modern 
Iberian Studies, 20 (2012), pp. 416-429, y Jesús Botello, «“Allí prové que era mal golpe el del oído”: 
impotencia y esterilidad en el episodio de las serranas del Libro de buen amor», La corónica. A Jour-
nal of Medieval Hispanic Languages, Literatures, and Cultures, 42, 1 (2013), pp. 47-77.
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bastantes estrofas después de que Ferrand Garçía lograse los amores de Cruz, se 
recuerda aquel pasaje haciéndolo pasar por vivencia propia, con esa mezcla tan 
frecuente de sorna y seriedad que atraviesa el Libro de buen amor:

Sabed que non busqué otro Ferrand Garçía,
nin lo coido buscar para mensajería:
nunca se omne bien falla de mala conpañía:
de mensajero malo ¡guárdeme Santa María! (913)

En definitiva, a Juan Ruiz, al autor de carne y hueso, le importa principal-
mente poner en juego una serie de elementos narrativos sucedidos de manera 
repetitiva a fin de que sus objetivos moralizantes lograsen una intención efectiva 
o lo más efectiva posible; todos unidos bajo esa apariencia de un protagonista
que tuviese su nombre, aunque este nombre responda a una imposición sobre
un personaje que se alza como categoría de la que se sirve el arcipreste para di-
señar cada secuencia, donde también se servirá de una dama, de un tiempo, de
un espacio, etc. Este personaje que aflora en cada secuencia se armaría como un
homónimo del autor –o sea, el autor se proyecta en la ficción– porque solo sabe
hablar Juan Ruiz del mundo y del ser humano desde su propia individualidad.
Tampoco podemos eludir de este conjunto de argumentos el que en la copla
1331 se aluda, sin más ni más, a un tal don Polo, lo cual parece traslucir que el
nombre del protagonista puede ser alterado sin mayor problema e implica que lo
que importa no es tanto dotarlo de una identidad consistente como que se mueva
debidamente –expresivamente– en cada una de las secuencias, como que refleje
las profundas preocupaciones existenciales y morales del autor36. 

Aguarda para futuros trabajos llevar a cabo lo aquí indicado, prometedor para 
el estudio del Libro de buen amor como propuesta narrativa e incidir así en el yo y 
el protagonista mayoritario de la obra, este tal Juan Ruiz, arcipreste de Hita, no 
analizado con pretensiones narratológicas en la medida en que aquí apuntamos, 
siguiendo con ello la estela de algunos de los trabajos que hasta el momento 
han penetrado en la pseudoautobiografía del Libro de buen amor como relato, 
pero sin conjugar los principios barajados en estas páginas. Podría caerse así en 
la cuenta de que, en puridad, los personajes de cada secuencia van asumiendo 
funciones similares. Habría que ver cuántas funciones asumen y cómo se ejecuta, 

36. Habría de trasplantarse la multiforme disposición del yo poético del texto al plano del protagonista
de la pseudoautobiografía amorosa. Véase, sobre todo, Alfonso Rey, «Juan Ruiz, don Melón de la
Huerta y el yo poético medieval», Bulletin of Hispanic Studies, 56, 2 (1979), pp. 103-116.
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por consiguiente, este ejercicio de repetición del fracaso amoroso. Habría que 
hablar, seguramente, de una modalidad de secuencia que encadena los distintos 
pasajes amorosos desde realizaciones concretas donde, como veíamos mediante 
la cita de Barthes37, se procuraría que un personaje aparentemente pergeñado de 
manera múltiple unificase su personalidad bajo un mismo nombre, el de Juan 
Ruiz, arcipreste de Hita, haciendo que su significado orbite alrededor de esta 
identidad, o sea, algo así como un mosaico cuyas teselas se solidaricen de manera 
que borren todo rastro de su estatus de mosaico –por supuesto, unas teselas que 
pudieran desgajarse del resto y funcionar artísticamente en autonomía–, con todo 
el artificio que esto conlleva y que ejecuta Juan Ruiz con suma maestría, pero 
dejando algunas pistas que autorizan a profundizar en la manera de elaborar 
la arquitectura de su texto literario. De resultas, lo que mandaría en la creación 
artística del arcipreste sería su capacidad teórica para aprehender la narración y 
saber concretar en cada pasaje, episodio o, mejor, secuencia sus ideas en las accio-
nes oportunas, los tiempos oportunos, los espacios oportunos y, por supuesto, los 
personajes oportunos38. Se mueve Juan Ruiz entre lo uno y lo diverso para diseñar 
su universo literario.

37. Barthes, S/Z, ob. cit., p. 74.
38. Volvemos con ello a la concepción de Juan Ruiz como artista, afirmada, entre otras contribu-

ciones, en Anthony N. Zahareas, The Art of Juan Ruiz, Archpriest of Hita, Madrid, Estudios de
Literatura Española, 1965.

|   Pedro Mármol Ávila
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